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			Los pensamientos, las imaginaciones, todos esos torbellinos que giran vertiginosamente en nuestras cabezas, ¿quién los llama?,¿qué los convoca?, ¿por qué existen? Adivinar la razón de su existencia es como pretender develar un misterio imposible, querer saber para qué sirven es perder el tiempo en suposiciones infinitas, por eso les escuchamos y les vemos, jugando con nuestras mentes, sin otra razón y sin otro interés que divertirse, o tal vez…

		

	
		
			Prólogo

			¿Por qué JUEGOS MENTALES? El título lo he tomado de una de las canciones de John Lennon, Mind Games, que me resulta sugerente y al mismo tiempo, hago con ello un pequeño homenaje a una de las personas que soñó con un mundo mejor y nos regaló una música extraordinaria.

			Los cuentos son nueve en total, número de suerte del exbeatle, según leí en algún lugar. Se sitúan en diferentes países y momentos, para señalar que esos juegos mentales aparecen donde quiera y a cualquier hora, porque están dentro de nosotros mismos y los demás.

			Nuestros pensamientos e imaginaciones son productos de nuestra capacidad de pensar y de imaginar y ambas cualidades nos permiten ir mucho más lejos de cualquier distancia y llevar hasta infinitos y desconocidos espacios nuestra impronta como seres humanos. Tal vez en un futuro nuestra especie sea muy diferente a como es hoy, pero seguirá pensando e imaginando inevitablemente.

			En este libro pretendo explorar, por medio de diferentes historias y personajes, las posibilidades del pensamiento, pero en particular la ocurrencia de imaginar, que es en cierta forma una manera muy especial de pensar, privilegiado don de los seres humanos.

			Recreando situaciones circunstanciales en el tiempo, con personajes en algunos casos complejos y difíciles. Todo esto es inventado, pero pudo haber pasado, quiero decir que, cualquier cosa que se nos ocurra puede suceder y que cualquier suceso real nos puede motivar para concebir historias y contarlas, aunque le sumemos apariencia irreal y le demos un matiz fantástico, no dejarán de ser historias humanas. No dudo en este sentido que existan realidades que superan la más febril imaginación. Debo aclarar que los personajes no han sido creados a propósito o tomados de hechos reales, he dejado que mi imaginación se encargue de conformarlos, aunque seguramente se pensará que sus maneras de decir y actuar, sus criterios y deseos están relacionados de alguna manera conmigo o con otros. El autor siempre va a poner algo de sí en sus personajes o va a tomar algún ejemplo de la realidad, pero son personajes diferentes y con ello persigo crear un mundo donde se manifieste la naturaleza del ser humano, sus conflictos y sueños, a veces de manera anecdótica, otras fantásticas, irónicas y hasta absurdas. Personajes que consideramos negativos o positivos, aunque todos tengamos un poco de ambas cosas.

			En ocasiones el narrador es uno de los personajes y su lenguaje coloquial procura atraer al lector sin tener en cuenta criterios establecidos, creyendo que en cualquier caso lo van a comprender. Todos exponen sus vivencias de una forma lo más natural posible y a la vez sincera, son “monologuístas”, aunque no se lo propongan.

			No temen que se les enjuicie, no están tratando ni siquiera de imponer un criterio, están simplemente compartiendo una experiencia. Soy cubano y por eso empleo algunas formas de expresar muy propias de mi idiosincrasia, me perdonan si a veces no se me entiende, pero no soy yo, sino los personajes. Por otra parte se nota en algunos cuentos el interés por abordar temas relacionados con España y su pueblo, queriéndolo hacer con todo respeto y admiración, ya que mis abuelos paternos y mi abuelo materno eran españoles y de este modo quiero también homenajearlos. Espero que no los defraude en ese sentido. De la misma manera, trato de representar al ser humano universal, sea de donde sea, porque me considero también hijo del planeta que compartimos todos, y todos debemos recordar que estamos aquí y ahora y no, como le oía decir a mi abuela cuando niño, “ en la luna de Valencia”.

			Por eso quiero en unos cuantos cuentos, exponer ese extraordinario universo humano y tal vez peque de ambicioso, pero, ¿qué otra cosa puede existir más cautivante para uno que la propia naturaleza humana, aunque a veces nos irritemos por nuestros defectos y ambigüedades y deseemos mirar hacia otro lado o creernos que somos otra cosa? No, somos seres humanos y debemos sentirnos privilegiados de serlo, de nunca olvidar que por muchos defectos que podamos tener, nuestras virtudes pueden enmendarnos, nuestra conciencia hacernos mejores y nuestra imaginación permitirnos soñar y crear un mundo mejor.

			Porque, independientemente que nos aferremos a nuestro terruño, pensar, imaginar y soñar que el planeta en que nos hayamos pueda ser mejor, compartirlo como hermanos y cuidarlo como nuestro hogar, no sería tema exclusivo de la literatura, sino punto de partida para hacerlo realidad. Me uno entonces a los que sueñan y esto demuestra que Lennon, no era ni debe ser el único.

			El Autor

		

	
		
			Ulises regresa

			Creían que nunca regresaría, pero aquí está, después de un largo viaje por esos mundos que se imaginó antes de partir. Ulises, el hijo de Gumercindo. Un muchacho como otro cualquiera y a la vez diferente. Nacido en cuna de oro a la postre siquitrillada, heredero de una alcurnia que se volvió enemiga por eso de la lucha de clases, no podía evitar el éxodo y la promesa de volver a recuperar lo perdido. Fue entonces a buscar su caballo de Troya y le aseguró a su Penélope que muy pronto estarían paseando por el Malecón.

			Penélope sería una guajirita haciendo de mucama en la mansión de los Hinojosas y como era muy bonita pero sobre todo muy ingenua, Ulises se la llevó al agua, pero se enamoró de ella profundamente y papá Gumercindo tuvo que botarla para evitar que el socialismo llegara antes de tiempo. Pero Ulises la vio antes de marcharse y le pidió que lo esperara incólume. Teje la ropita del niño por venir, le aconsejó con una sonrisa.

			Era 1960 y Ulises, el hijo único, tenía veinte años de edad. Su padre nunca consideró al hijo para atender sus negocios, no porque fuera muy joven sino por parecerle muy bitongo y la culpa, según decía, era de la madre, que siendo un niño, lo metió en una de esas academias para que aprendiera buenos modales y arte, quería lograr lo que ella no pudo ser, cantante de ópera.

			—¡Lo que vas a conseguir es un maricón!— exclamó con desprecio Gumercindo, porque le parecía que la voz del niño era muy fina, pero como ella explicaba que esa era precisamente su virtud para el bel canto, dejó que la mujer siguiera soñando con esa ilusión, por suerte sus negocios estaban bien cuidados. Ulises podría haber sido un buen cantante, de hecho lo metieron en un coro muy sofisticado para cantar algún día en la Scala de Milán, a propuesta de su profesor, cosa que entusiasmó mucho a su mamá y para que ese sueño se hiciera realidad, buscó la manera de convencer a Gumercindo y a regañadientes, este aceptó contribuir con buenas sumas de dinero para garantizarlo.     Esa fue la primera odisea de Ulises, porque en realidad no le interesaba cantar, pero era perentorio complacer a su madre, ya que ella lo malcriaba y protegía del burro de su padre. Todo marchó bien hasta que a Ulises le cambió la voz. El profesor, que temía perder a la gallina de los huevos de oro, pensó precisamente en los huevos de Ulises y con mucho tacto, sugirió a la madre hacer del niño un eunuco. Hasta ese día Doña Sara, que así se llamaba la mujer, esperó a que su sueño se hiciera realidad, pero al conocer la propuesta del profesor, montó en cólera y agarrándolo frenéticamente por sus partes, le hizo doblarse de dolor.

			—¡Si quiere huevos coja los suyos!—.

			Y Doña Sara salió de la academía  como un vendaval, llevando casi a rastras a Ulises, que perplejo, miraba cómo se retorcía aquel hombre. Gracias a la firme determinación de su madre, Ulises no llegó a convertirse en uno de esos castratis, algo que hubiese sido fatal para él, porque al llegar a la pubertad, se reveló como un verdadero macho,  bien dotado y con encantador carisma, aunque Gumercindo consideró que estaba nulo en cuanto a destreza en el arte de las entrepiernas, según su manera de decir y decidió llevarlo a un prostíbulo, para que aprendiera. Ulises tenía entonces quince años de edad aunque parecía tener mucho más y fue muy bien recibido por las putas que se encariñaron con él. El padre, muy contento con el hijo, comenzó a planearle un futuro maravilloso, pero Ulises dedicaba tanto tiempo a estar con las putas, que se vio obligado a ponerle coto a su febril actividad. Le dijo:

			—No te puedes pasar todo el tiempo metido en ese burdel, ¡me vas a arruinar!, tienes que pagar tus excesos y por lo tanto, comenzarás mañana mismo a trabajar en mi oficina…

			—Pero…

			—No hay peros que valgan— exclamó Gumercindo— me alegra que seas como eres, pero en un futuro deberás ocuparte de mis negocios y no tienen nada que ver con el relajo, es algo muy serio—.

			A Ulises no le quedó más remedio que aceptar y comenzó a asistir a la oficina de su papá. Sería una nueva odisea para el joven, ya que no era muy bueno para las finanzas.

			Pero dicen que no hay mal que por bien no venga y Ulises, al disponer de más roce social, se fue convirtiendo en un tipo capaz de relacionarse muy bien con todo el mundo. Antes era muy introvertido, luego de su encuentro con las putas y más tarde con gente inteligente, al decir de su papá, refiriéndose a los bandidos con los que se relacionaba, se podía decir que encontró su lugar, un propósito para llenar su vacío existencial, volviéndose de la noche a la mañana en un verdadero oportunista.       Los amigotes de Gumercindo eran sus mejores profesores, dispuestos a enseñarle cómo timar a los demás. El padre, extremadamente orgulloso porque creía que, como dicen, hijo de gato caza ratón, Ulises llegaría a ser más avispado que él para los negocios y para la vida. Ya tenía dieciocho años y no había quien le hiciera un cuento sobre nada, aunque seguía siendo muy torpe para las matemáticas, pero para eso tenía a Aníbal, un primo, que por detrás del telón, le filtraba las soluciones bursátiles y le permitía así multiplicar las ganancias. Todo marchaba bien. 

			Pero la cosa no estaba nada bien alrededor de ellos.

			Jóvenes como él, se habían ido a las montañas de Oriente a combatir contra el ejército de Batista, guiados por un hombre increíble. Muchos de ellos también alteraban el orden y la tranquilidad en las ciudades, haciendo sabotajes y atentados, llenando de octavillas y letreros los espacios, llamando a la lucha. Raimundo, capitán de la policía y tremendo socio de Gumercindo, lo quiso enrolar en la cruzada contra estos alborotadores y le llevó un día a la estación, para que viera que no eran tan valientes como se creía, al tener encerrados a unos cuantos de ellos, callados, con los rostros insondables. Ahora vas a ver como confiesan, le aseguró Raimundo. Sus compinches tomaron a los jóvenes y les torturaron de una manera bestial, Ulises por poco se desmaya, pero los jóvenes aguantaron en silencio y no delataron a nadie.

			Esa escena nunca la olvidaría y le enseñó que la vida no era en realidad tan fácil y agradable, que había tenido suerte hasta ahora, pero, si las cosas cambiaban, si por casualidad estos jóvenes lograban tumbar el régimen, ¿qué pasaría?

			Ulises prometió colaborar, si se enteraba de algo, pero solo fue un pretexto para salir de allí. Tenía amigos diferentes a los bitongos y los truhanes, porque él no lo era, amigos de verdad, que no podían, pero tampoco querían pasarse el tiempo jugando al golf o al billar, eran amigos pobres, pero Ulises los conocía del barrio. Eran jodedores, los había negros y mulatos, pero sinceros. Supo que conspiraban contra la dictadura pero no les delató, por el contrario, les advirtió varias veces de operativos que se harían para atraparlos, sin darse cuenta, se metió en el ojo del huracán.

			—Si nos ayudas, te conviertes en enemigo de ellos, se pondrán pa ti y te machacarán los huevos para que cantes— aseguró Bebo, el más negro, el más pobre, el más sincero.

			Ulises tragó en seco, recordando una vieja anécdota. Pero ahora tenía una pistola en la cintura. Confió en su fachada, haría como que defendía la democracia representativa y toda esa mierda, pero con cuidado.

			—Creo que puedo seguir ayudando— le respondió, poniéndole una mano en el hombro a Bebo.

			Y siguió un poco más, hasta que Gumercindo decidió mandarlo a los Estados Unidos, por primera vez, por esas cosas de los negocios con los americanos. Un año que pareció un siglo, donde aprendió a tratar con los cíclopes.

			Al regresar, no encontró a Bebo, aquellos jóvenes desaparecieron del barrio y un viejo vendedor de pirulíes le aconsejó no averiguar más. Unos se fueron para la Sierra, a otros, los mandaron al fondo del mar…

			La cosa seguía fea. Entonces apareció Iluminada, la guajirita.

			Ulises pensó que sería como las otras pero no fue así. Era esquiva como una liebre, tan nerviosa como un pajarillo y eso fue lo que le atrajo al joven. Su mirada, su silencio, se metían en la mente de Ulises y se le hacía difícil desprenderse de su magnetismo. Decidió otra estrategia, más sutil, menos impositiva. Consiguió ganar su confianza, resultarle simpático, inofensivo, hasta que un día le sonrió y se dio cuenta que tal vez, con algo de romanticismo, llegaría a convencerla de que el amor no tiene nada de malo.

			Para Ulises no sería otra cosa que una conquista y una comodidad, poder tenerla disponible en su propia casa, lograr que le complaciera cuando lo deseara, pero debía cuidarse de sus padres para no evidenciar que se acostaba con una criada, aunque historias como esa eran costumbres entre los señoritos de bien y su servidumbre, por las buenas o por las malas. Llegó el momento, la madre escuchaba embelesada uno de sus discos de Caruso sentada en la amplia sala, el padre, roncando la siesta en la alcoba situada en la planta alta. Ellos, escondidos en un recodo del comedor, dispuestos a degustar sus cuerpos. Duraría hasta que el tenor italiano concluyera su aria y Gumercindo tosiera, señal de que despertaba, poco tiempo en realidad, pero suficiente para que Ulises se diera cuenta que Iluminada sería la mujer de su vida. Era como si se juntaran el mar y el cielo y la Tierra en vez de rotar, se revolcara en el firmamento.

			Cuando es así es muy difícil ocultarlo y Gumercindo se dio cuenta del romance el mismo día que Batista huía de Cuba. Era primero de enero de 1959 y alrededor de la mansión de los Hinojosas, la gente iba de un lugar a otro, alborotada, cantando, dando vivas y haciendo sonar lo que hiciera ruido para dar muestras de alegría. Ulises quería ver a la gente y salió a la calle, a pesar que su madre le rogó que no lo hiciera, fue cuando el viejo aprovechó para botar a la guajirita de la mansión, ordenando a su mayordomo que le hiciera recoger sus cosas y le entregara un buen fajo de billetes para que pudiera regresar a su pueblo. El mayordomo la condujo hacia la calle que daba al fondo de la mansión, allí tenía preparado un taxi que la llevaría hasta la Terminal de Ferrocarriles. 

			Cuando Ulises regresa, se da cuenta de la ausencia de Iluminada y explota. Gumercindo le increpa su osadía y discuten.

			—Ahora no te puedes enredar con esa mujer, tenemos que pensar qué haremos en este país— exclama el padre. Ulises comprende que no va a entenderse con Gumercindo y sospecha que el mayordomo sabe para dónde fue la guajirita.

			Corre en busca de ella como si en ello dependiera su vida, en cierta forma nuestro héroe romántico nos recuerda que la vida debe tener un sentido y casi vuela por entre la gente como un halcón persiguiendo su presa. La ve en la ventanilla del vagón, una  escena de película vista pero no vivida, ahora será posible creer en los sueños y no se conforma con llamarla, entra al vagón y llega a su lado, ella esquiva la mirada como no hizo Ingrid Bergman, pero Ulises no es Humphrey y la zarandea.

			—¡Coño!, ¿a dónde te piensas ir?— exclama desafiante. Ella sigue metida en su silencio y mira el piso, llora. Ulises trata de calmarse y la abraza. 

			—No me puedes obligar a quedarme, me voy para mi pueblo— dice Iluminada, casi en un susurro— olvídate de mí—.

			—No puedo mi amor, eso sería como morir— susurra él, pero el silbato del tren alerta que pronto abandonará la estación.

			—No te vas a morir— dijo con más firmeza la guajirita, mirando sus ojos por primera vez— ¡ahora te llevo en mi vientre!— aseguró Iluminada, mirando y posando su mano encima de su barriga. Ulises entendió y se le iluminó el rostro por la sorpresa, pero en el momento de expresar su alegría, una voz desde afuera reclamaba desesperada su presencia, era Aníbal.

			—¡Ulises, a tu padre le dio un infarto!—.

			Eso cambió los planes apenas esbozados del joven. Pensaba irse con Iluminada a su pueblo, pero la noticia se lo impidió, por mucho que quisiera hacerlo, el deber de hijo era muy fuerte, no podía evadirlo y le prometió a la muchacha que más adelante se uniría a ella, que sonrió porque le pareció sincero, pero sabía que en el fondo era solo una promesa, ¿a quién se le ocurriría dejar la vida cómoda de la ciudad para embarcarse con mujer e hijo en una aventura, nada menos que a un pueblo pobre y desconocido? No podía creer que el amor fuera tan disparatado.

			Ya en el hospital, Ulises se ocupó de que su padre recibiera las mejores atenciones, le pidió a su primo que llevara a Doña Sara a la mansión, por suerte el viejo no iba a morir y solo había que esperar pacientemente a que se recuperara, era suficiente su presencia y prometió tenerles al tanto de cualquier cosa. Se acomodó en una butaca muy cerca de la cama donde se encontraba Gumercindo, que dormía plácidamente.

			El silencio le ayudó a pensar sobre el futuro, pero sin dudas, no parecía ser muy agradable y seguro. ¿Qué pasaría ahora? Todo indicaba que comenzaría una etapa muy distinta, porque el líder de aquella lucha ya había anunciado en su alegato de defensa que, de alcanzar el triunfo, transformaría a Cuba por completo. Ulises tuvo conocimiento del juicio cuando el asalto al cuartel Moncada. Un amigo de Bebo le prestó un pequeño cuaderno donde venían fragmentos de aquella declaración insólita, porque, después de intentar tumbar a Batista, ¿cómo era posible que se defendiera diciendo las cosas que dijo delante de toda aquella gente? Ese hombre podría ser abogado, como le dijeron, pero tendría más cojones que Maceo, como se decía.

			De ser así, algo radical, ¿qué pasaría con Estados Unidos, amo y señor, que disponía de nosotros como si fueramos su ganado?

			Muchas preguntas se hizo durante toda la noche, tantas que no pudo dormir. En realidad, lo que se avecinaba era una odisea colectiva, de ser cumplidas las ideas del hombre que ahora emergía como el futuro presidente de Cuba, pero sin dudas un presidente muy diferente a los anteriores. Gumercindo empezó a roncar y era señal de que su infarto estaba controlado, al menos por ahora.

			En los primeros meses del año 59 se sucedieron muchas cosas que iban respondiendo las conjeturas de Ulises. No había dudas, ahora todo sería diferente, empezando por las relaciones con Estados Unidos. El tío Sam no tardó en caracterizar al líder de la Revolución Cubana como un peligroso oponente y hacer ver que si no era comunista,  no tardaría en serlo, porque tenía a uno, argentino, que sí lo era y con toda seguridad influiría en la radicalización de las medidas que se presentaban como de interés nacional. La gente hablaba de esto y Gumercindo, ya restablecido de su ataque, trató de informarse mejor con los americanos con quienes tenía negocios.

			Ulises quiso tomar un respiro y pensó en el burdel, ¿estaría funcionando? No sabía qué hacer, tal vez sería mejor intentar comunicarse con Iluminada, pero Doña Sara le pidió que no se ausentara por el momento de la capital. Aún existía la posibilidad de mantener los negocios, aunque se sabía que propietarios de tierras, dueños de edificios y otros negociantes estaban abandonando el país. Aníbal fue el primero que aconsejó partir para los Estados Unidos definitivamente. Pero Ulises quería saber de la guajirita de todos modos y le pidió a su primo que lo ayudara con cualquier pretexto para poderse ausentar unos días de La Habana.

			—Mientras no se te ocurra quedarte por allá— advirtió Aníbal, que se había ganado la confianza de la familia, formando parte de ella como un hijo más.

			—No te preocupes— aseguró Ulises, sin mirarle a los ojos.

			—Tampoco intentes traerla contigo, a tu padre le puede dar otro infarto— señaló el primo con énfasis.

			—Bueno, no me des más sermones, encárgate de justificarme que yo regreso en una semana a más tardar, te lo prometo—.

			Y Ulises aprovechó que Gumercindo y Doña Sara habían viajado a Varadero junto con otro matrimonio con quienes se relacionaban muy bien y tenían la costumbre de hacerlo todos los años.

			Al llegar al pueblito de Tapaste, Ulises indagó por Iluminada, solo sabía que ese era su pueblo y no conocía otro dato que pudiera facilitarle el encuentro, casi tuvo que ir de casa en casa, pero ella no aparecía y la gente, aunque deseosa de ayudarle, no aportaban ninguna pista, solo dio con una Iluminada, pero era una negra vieja que al verlo, pensó que la buscaba para venderle algo, ya que su apariencia era la de esos viajantes comerciales, de cuello y corbata. Llego entonces a Guines, que era el pueblo más cercano, pero tampoco tuvo suerte. Pensó por un momento que ella no quería verlo y se había marchado a otra parte. Finalmente regresó a La Habana, estaba cansado y muy desanimado.

			Al regresar sus padres, les propuso viajar a Miami.

			—No está tan lejos, si las cosas mejoran regresamos— sugirió Ulises.

			—Ya habíamos pensado en eso— dijo Gumercindo, mirando firmemente a su hijo— es lo más sensato—.

			De todas formas tardaron unos meses en viajar, Ulises recomendó a su padre que Aníbal se quedara a cargo de los negocios y sus propiedades. Llegó Noviembre y el tiempo era el adecuado para partir, como las aves que migran.

			Pasaron entonces veinte años, que como lo canta el Morocho del Abasto, no es nada, pero para Ulises fue una eternidad. Más adelante, aquellos negocios con los americanos fueron abajo, Aníbal pudo mandar algún dinero que duró un tiempo, pero llegó el momento en que Ulises tuvo que buscar trabajo para mantener  a los viejos. Algunos de los amigotes de Gumercindo también se fueron a vivir a la Yuma y pensó que podría  asociarse con estos para crear una empresa de cualquier cosa que diera dinero, porque por supuesto, quería seguir viviendo como Carmelina, pero los amigotes ya no eran como antes, le daban de lado porque no querían que participara en los negocios que se conseguían, esto suponía repartir a más y Gumercindo se cansó de falsas promesas, comprendió que  esa era la ley de la selva y se aconsejó apartarse de ellos, porque sospechó que podrían estar metidos en ilegalidades y los americanos no se las iban a permitir, tarde o temprano alguno amanecería con la boca llena de hormigas. Ulises sin embargo consiguió salvar la situación y aprovechando sus conocimientos del inglés decidió buscar fortuna más al norte, conoció a una millonaria y logró conquistarla.  Fue inteligente y aprovechó esa oportunidad para ocuparse cada vez más de sus negocios y no limitarse a sus encantos varoniles.  Pudo mantener a sus padres hasta el fin de sus días y vivió cómodamente, insertándose en el mundo de los ricos, pero no era feliz. 

			A cada rato recordaba a Iluminada y se preguntaba si tal vez realmente la había preñado y tendría un hijo en Cuba. La millonaria no quería saber nada de muchachos y además era más vieja que él. No le faltaba nada material, pero se sentía como vacío.

			Un día se enteró que la gente estaban saliendo de Cuba por montones, que podías ir a buscar a tus parientes y traerlos a los Estados Unidos y decidió regresar para llevarse a Aníbal. Le inventó un cuento a la millonaria y se fue a la Florida para alquilar un yate y buscarlo, pensó que se lo debía.

			Al llegar al Mariel, preguntó qué debía hacer para llevarse a su primo y recibió la primera sorpresa.

			—¿Qué tú haces aquí?— le dijo un oficial del Minint, con insignias de capitán, negro.

			—¡Bebo!— exclamó Ulises, pero se contuvo, aunque tenía ganas de abrazarlo. Bebo sonrió y se lo llevó a una oficina.

			Entonces fue Bebo quien le abrazó y él respondió apretando fuertemente al viejo amigo.

			—¡Coño!, pensaba que te habías muerto—.

			—Tuve suerte— afirmó, convidándole a sentarse— pero, ¿por qué estás en Cuba?—.

			—Vine a buscar a mi primo Aníbal, debe estar jodido, no sé, más nunca supe de él, ya los viejos murieron, es el único pariente que me queda y pensé…

			—Dudo que tu primo se quiera ir para allá— afirmó Bebo, mirándole a los ojos— dejame decirte que gracias a tu primo yo estoy vivo, es una gente del cará…

			Ulises no se sorprendió, sabía que Aníbal era una gente buena, por eso mismo quería llevárselo, para que pudiera vivir cómodamente.

			—¿Y por qué tú crees que Aníbal no se iría conmigo?—.

			—Bueno, tendrías que verlo, hablar con él, a lo mejor me equivocó— contestó Bebo, desviando la vista hacia una ventana cercana. Ulises lo miró dudoso.

			—¡No me digas que es como tú!, ¿es eso?

			—No, pero a mí no me parece que está jodido como tú piensas— explicó el amigo— tiene un trabajo, se casó, es papá de tres muchachos que son un vacilón, pero tú eres su primo y nadie sabe, a lo mejor se embulla y…

			—¡Tengo que verlo!— le interrumpió Ulises, levantándose del asiento— es lo que tú dices, a lo mejor se embulla cuando le cuente que vivo como un rey, imagínate, estoy con una millonaria americana—.

			—¡Qué bueno!— exclamó Bebo— entonces, eres un hombre de éxito, muchos quisieran tener esa suerte, ¿verdad?—.

			Ulises se quedó por un momento callado, miró de nuevo a Bebo como si quisiera conservar para siempre su imagen, tal vez no lo volvería a ver, estaba seguro que aunque se lo pidiera de rodillas, el negro no aceptaría irse con él. Le extendió la mano para despedirse, Bebo la miró aprensivo pero finalmente la estrechó, sonrió levemente.

			—¿Sigue viviendo en mi casa?—preguntó al salir de la oficina, acompañado de Bebo.

			—Mira, espérame un momento aquí— avanzó hacia un extremo del edificio donde estaba la oficina y conversó con otro oficial, luego se perdió de vista. Ulises se percató de que allí había cientos de personas, era una escena extraña y se preguntaba, ¿qué estará pasando realmente? Pero no quería averiguarlo.

			Apareció Bebo, manejando un jeep y convidando a Ulises a que se sentara a su lado.

			Luego salieron hacia la carretera, en dirección a La Habana.

			Un rato después, llegaron a la mansión, pero a pesar de no haber perdido su esplendor, parecía otra cosa. Ulises se sorprendió de ver el portón abierto de par en par y a muchachos y algunos mayores entrando o saliendo del interior del inmueble. Pero lo que más le sorprendió fue un anuncio a un extremo de la entrada que decía Casa de Cultura Municipal. Bebo sonrió al ver el rostro estupefacto de Ulises.

			—Entonces, ¿le quitaron la casa?— preguntó.

			—No, tu primo la donó para hacer lo que tú ves— explicó Bebo— él se quedó con la parte de atrás, la mujer es la directora y él es el administrador, pero bájate y entra sin temor, la entrada es libre—.

			Ulises fue avanzando hacia el interior del inmueble. Algunos muchachos llevaban instrumentos musicales, otros estaban disfrazados con ropas antiguas y se dirigían hacia el patio donde había un escenario, indicando que iban a representar alguna obra de teatro, a un extremo otro grupo se preparaba para hacer ejercicios de ballet. Ulises miraba a su alrededor y le parecía que estaba en Disneylandia. Siguió por el pasillo hasta el fondo con idea de llegar a un edificio mucho más pequeño que era conocido como los cuartos de los criados, pero antes de cruzar el patio trasero, le llamó la atención el canto de una voz infantil que provenía del último cuarto. Se acercó y asomó la mirada con discreción. Dentro del cuarto, una niña de diez o doce años cantaba una tonada, acompañada al piano por una muchacha que al parecer era su instructora y le iba indicando algunos pasos para que su voz se proyectara en todo su esplendor. A Ulises le pareció mágico, pero la niña al descubrirlo se quedó callada y la instructora miró hacia la puerta y notó su presencia.

			—¿Qué usted desea?— preguntó.

			Ulises se disculpó y volvió al pasillo, en ese momento venía en sentido contrario Aníbal y tuvo que detenerlo para no chocar.

			—¡Aníbal!— exclamó sorprendido— finalmente, después de tanto tiempo…

			Se dieron un abrazo de hermanos, no podían creer que estaban uno frente al otro, un poco más viejos, pero eso no importaba.

			—Bebo me llamó que venían para acá— le dijo el primo y preguntó:— ¿qué te parece todo esto?—.

			—Pues…¡magnífico!—.  Ambos rieron.

			—Y, ¿no me preguntas por Iluminada?—.

			—Tengo miedo preguntarte— respondió titubeando Ulises— pero claro, quiero saber, ¿está bien?—.

			—Lo está, pero muy lejos…

			—¡No me digas que está en la Yuma!— exclamó sorpendido Ulises. Aníbal rió y negó con la cabeza.

			—Está en la RDA, pasando un curso de ingeniería, ¿qué te parece?—.

			—¿Se casó?—.

			Aníbal volvió a reír.

			—No, no se ha casado, ha estado esperándote siempre. Algunos pretendientes ha tenido pero ella los ha esquivado, como la famosa Penélope—.

			—Y…¿llegó a parir?—.

			Aníbal observó que su primo estaba como paralizado, esperando una respuesta afirmativa. En ese momento la niña salió del cuarto con su mochila y corrió hacia la salida como un vendaval. Ahora Aníbal miró al interior del cuarto y seguido a su primo, a quien tomó por un brazo.

			—Ulises, ella te puede contestar esa pregunta…

			—¿La profesora?

			Aníbal respondió afirmativamente con un gesto.

			—Se llama Sara...y es tu hija.

			Ulises no podía creerlo, todo de repente parecía un sueño, como esos finales bonitos de las películas, pero esto era real. Se acercó a la muchacha lentamente y ella lo miró detenerse a su lado, como esperando. Aníbal se retiró entonces, para que pudieran hablar. Sí, era real, pero pensó que tal vez la realidad no le permitiría soñar, se quedó mirándola sin decir nada. Ella sonrió y le cedió un espacio del banco donde estaba sentada frente al piano. Ambos se quedaron así por un momento en silencio, uno al lado del otro, sin saber qué decir. Entonces a Ulises le pasó una pregunta por la mente. 

			—¿Y si le digo que he vuelto para quedarme, porque me he dado cuenta que nunca debí haberme ido?—. 

			Ella lo miró y dijo: — Si mi mamá se entera que estuvo aquí y después se fue… 

			—¿Qué quieres decir?—. La muchacha se quedó pensando y respondió: 

			—No sé, pero a lo mejor ¡hasta me deja de hablar! 

			Ulises sonrió y le dijo: 

			—No te preocupes, eso no va a pasar.

		

	
		
			La fuente

			Si te digo que nací hace quinientos años de seguro no me crees, no, no quiero que me digas nada, sigue tomando tu jerez que la noche recién comienza, acepta la invitación a cambio de que escuches callado una historia, y si al final llegas a pensar diferente, tampoco digas nada, yo me marcharé y no volverás a verme. Luego, no te aconsejo contarla, porque los otros serán como tú de incrédulos y hasta pueden reírse de ti, pero es la pura verdad, tengo quinientos años y, ¿sabes por qué?, fíjate que sencillo, sí, nada de trucos, yo bebí de la fuente de la juventud. Espera, no te vayas, tómate otro trago y déjame hablar. No es una leyenda, te lo aseguro, yo como tú, no lo creía, imagínate, tenía apenas veinticinco años, ¡qué van a venirme con ese cuento!, yo, con veinticinco años, joven, fuerte, buen mozo, hecho para las faenas duras y peligrosas, las aventuras y el amor. Nacido en el campo y de repente, metido en un barco zarpando hacia un destino desconocido. Nada menos que la América, la española digo, mandado por mí padre para ponerme a las órdenes de un gran amigo de él, gobernador, de nombre Juan y con apellido que seguramente te suena, Ponce de León, ¿ves?, ¿que te parece un chiste?, no, no es un chiste, deja seguir contando y vas a ver, ya te dije que no hablaras, para eso puse ahora esta botella, para que te la vayas tomando poco a poco, mientras yo me doy el gusto de contarte esta historia, este fragmento de mi larga vida. 

			Bien, te dije que se llamaba Juan, Juan Ponce de León. Si supieras que digo su nombre y me emociono. No te rías coño, que no estoy jugando, que el viejo de verdad impresionaba. En aquella época un hombre de cuarenta años ya era un viejo, él casi llega a esa edad, por eso es que le digo viejo, pero más por cariño que por otra cosa, por lo menos en aquellos años llegué a conocerlo bien, parecía tener mucho carácter, pero era una necesidad ser fuerte para dedicarse a pelear, primero en Granada con mi padre, en la reconquista, de eso no sabes nada… ¿no?, mal, muy mal, deberías saber...es la historia de tu país. En fin, por lo menos con esto que me dejas contar a cambio del jerez, te vas haciendo una idea desde cuando existen hombres cojonudos en esta tierra, no te creas que estén perdidos, lo que hay es que encontrarlos y Ponce me encontró a mí, con veinticinco años. 

			Desde ese primer momento me simpatizó. No podía ser de otro modo, a pesar de su seriedad, porque era un aventurero y me decía que no había nada más emocionante que conocer un nuevo mundo, descubrir sus misterios y fantasías, ya que se había pasado casi toda la vida guerreando y deseaba vivir una ilusión, y yo me reía igual que haces tú, pero no por creerle un soñador, sino por la cara que ponía, ¡le brillaban los ojos como si fuera un niño imaginando su mejor juguete!

			Ponce tenía un indio que le había ayudado en sus incursiones por aquellas sorprendentes tierras, que al principio creían ser Asia, ya sabes, ese gran error de Colón buscando un camino corto, ¿qué no comprendes?, ¡hombre!, que eres bruto o el jerez te está dañando la testa...aquella aventura que en la escuela deben haberte contado, de Cristóbal Colón y sus tres carabelas, ¿ya?, ¿ahora caíste?, menos mal, porque hago el cuento de la fuente pero no doy clases de historia, tendrías que pagarme, ponerme tú una botella pero de Falerno o Garnacha, ¡ja!, que es broma, vamos a seguir. Bueno, el indio, de nombre Itamaro, le era muy fiel y casi una sombra. Le ayudaba en todo, en traducir lo que decían sus semejantes, en guiarlo por enredados caminos, cualquier cosa, remedios de plantas para cuando se enfermaba, dónde encontrar oro, en fin, era su mano derecha. Un día recuerda la leyenda de esa fuente que por lo visto era mágica y se la cuenta. 



OEBPS/font/Georgia-Bold.ttf


OEBPS/font/Georgia.ttf


OEBPS/image/CapaEbook_Juegos_Mentales.jpg
I||,|publishway





OEBPS/font/ArialMT.ttf


OEBPS/image/publishway_preto_horiz.png
I\Il‘publishway





OEBPS/font/Georgia-Italic.ttf


